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REPQRTAJES, COLABORACIÓNES Y CROÑÍCAS DE T OD O EL MLJJNLMJ
COLABORACIÓN

lii'oríífv Tlii-tCU-ILL. EIutur ili- \\t oliru: <([j| \\
I* 11J - NI-i n i un Hctminarlu friiitrrs, un 1**1 ud
rt u&tencc di* in U;imij;i contra v\ liumijrr.
t ' . i i - S m - r r . n ^ • 11 - t u > o i - i | u í l í l i r i o i l r | } f I H I J T . I

i:i producción tlttntuttola y rl aumento de
/ in tu id si- rrrtiTP ti la «llumhiL |*,u, «Hn

d í h LEÍ* ¡iiut'rii'Ufin^, y 11 lus riesgos

nLlire, la sed > lus tuiiiilirp*n,
i a trate» del «nal r»1alilecc

lü carrera iniprciidiiln entra
imrii'iiir iie ia Humanidad:

i inililieliui de la Tierra
ilia I'nh1:iiliiii., I'IIIIKJ hi lian

lie etitrafwr si nu si'
*nfcira u I leiiipn el pnililcma. t'al>c. en mni ile mi» c\t rriims plañí carlu
en términos grate* >1 se tli'iie en rúenla iiiie, de acuerdo i-un tu» c»la-
liistleas, i-II nucstrii riaueln. un *clcuta |nir eletilu de Urt hninhi'e» están
Miiinelni"- .i un reclinen de li:imlire. Knhi un 17 in,r clenin fie l*t» lia-
iiü.mlf. lie lu llena piiciicu III»|IIIIUT itcl ulirl normal di' In cramo» de
Iirmcina» ,iiiii,*.i¡. •- ai iiia. 1 n H:t |mr (iciilci viven en uii limite ilr esfjum
j drill i n lie este llrtiucru. un r>8 unr eieutu está (oiujiueslt] fie personal
cu>:( sit uacliiu il 11 mentida se cunMilcrti Ululan I e culi lu miseria.

Ul priilileniu rtel liunihre es. en principio, un problema de rtl»lnl>u-
cimi. l'eru lili; «lie partir de la liase de tiuc un inercadn un de tí-
teres rt'ii.irtlilns ettuttatlvaiiuiiie nti iilean/.aria a resolver la HIUIUIIÓII plan-
leuda, puesto que Ins e\ccdculc» de lo» países rices nu seriim suflclcnles
paru iiiiupeicar el ilefleti de lo* palsen siilidesarnilladov. l'nr lu tanlo, el
liruliletiu ilrl Ituiuliri' es. adí'tmu, un pnililema de priidineliju v cu esta
fumín luí) iine rnlrriilitrio. Zotlolü afirma une el arsenal natural del
inundo, iiiarlno y terrestre, niihnul y regetal. posee una rtiiue/a fabulosa.
I iiu las dccLaracinnes de Ma\ Snrre de acuerdo ron cujn cálenlo de a.UMmu
e»pei le» veseiale» t:oiMH'ídas wilu ue culi U mi íiuu y de J.OUODIH) de especie»
Hiiituale», tulii .riti si'uietlriu.t ti iiumesi Icaclun, se lieueficinu para alimenia-
eiAn del liunilire.

¡\ partir de ItMiü y hasta IMÍj.'i se 'rala di iiimlllvnr 1odns los recursos
p.n-1 llciar a r.ilm lu moa Intensa campaña (nutra el lianilirc míe *<• ha.vu
reitMxudu liíktta ahora. I.a Drcanlxaclón encardada de esta turen eft dentro
de 1» O. \ . li., la Ir". A. (I. Mil CMicrtiis componen un csturio mayor <jue
dirige la ludia cu lodo» los (rentes. «SI las naciones un son cunaces de
(Hincrse ie acuerdo en alga de ¡im Vital inleres cnnio e» tina inilíticu lili-
UII'I-MI-!:I —declaró el primer iiresltlenle de lu ¥, A. O,, Uoyd Orr. tras MI
*leíH'U"iti— no serán capuce» de poner*? de acuerdo en nada.»

l'itreee. en efecto, iiue e\IMe ULJIIÍ un pnihleiua de Ixieii acuerdo y hue-
lla vnlutilud. La uuiduchin del niuiulo crece, jtero con ln» tlerrus cultiva-
ule» i|ue el luinilire tiene a su disposición, lit iiroduieinn puede elevarse
a ilfrus liiiospechudai. Itiirunli inuciius tirulos de aíms. üustu el (¡lulo X1.X.
la ii)»eclia de tri^o se inlculubu a li&sc de oliiener sieic iitilmale» por
hectárea; en !.I:,II se pasó u reooicr lü qulntnies, de rt a ¿0 en UNJO, y
wús de <0 en lu acttiulldud. SI cada aürUullor de los Kítadti» i i -i .-. Iloy
en ili.i. :iilnn:iv de ii.i~i!n-.,i' a sí iulsnin, nllunuta a Zo perdonas mas, puede
csperftrse iiuc en e.slti linea íle producción asi'L'nd^nle en IÍI7S ulinietiiurú
u t; perddituti. K» decir; tinco inllliiiio, de ainerlrmiini a»esurar:in la ímtrl-
tltin de dUACletniH dle/ millone» de persona». Se cimiprelitli' el vulur de una
u .i Í< 'J i L[[[;L bien dirigida al comparar estas estadí»ti( as con las «,uc de-
luid-ir.ni «]tie en eruu parte de lus paine<; (le Asia un ntrli ullur nu alcanza
más uue tnaliiineiite a eulirlr SOS pruplas •:••••••• ••• .'•••

La solución que en esta liuliu cnialiliidu cuiiiru el littmlire presenta ma-
yores ventaja» de economía, efítnelu y ruvldex. iunsl«1e en e^plolar nujor
ii tierras yu dcdlcadu» u cultivo. Otra solución de inus mupllu* u-r-jii-"1

ti VIL», pero mus lenta y coM cihu, ctj la de min IIL/.ar ntiev^as tierras y Tt*vr-
\ i rje .i-.n:i. Además de hi eoKmtxaOtóa de los desierto!, o l e se.uuinli, em-
(lenu llevuriti ii HuidifÉfilr I;LS etirrleiites de los Océanus periultiendo u Ion
Corrientes cálidas ejercer su lienérita Influencia cu lus tierras Iloy cu-
biertas (le 5l:u-l.iri"-.

es nue tiene enfrente c) etiuluij de la I. A. O. —lo* Ltuc
P. K. A. !., más o menos, Prucrainu KJitaneliadu de Asistencia

Iniílca—, son 1 II culi ulu liles. Por ejemnlu, lu iiilensificaeiiin y mejora de
la» in-ri-.i- de puHtu» y lu-. nuevo.» adulautus eu crian/a de animales, per-
mIIIrían uumeiKar l:i« l a n n » nmadcnu basta un Kmite mi taiantltó-
rin eu escala mundial el utiuüteclwicnin de carní y nroductos lácleos.

Ka 19.W, en lu Octava Sección de la Conferencia de lu F. A. O., su dl-
rcclor seneral. I1, y. Carduna, ununeló la deelsliui de aplicar a la agricul-
tura lus dcscuorlmícutus olilcnldns por la Imcsllguihui en muí cria atñ-
inica. i'ué uno de los pasos mas liupurLiules eu lu lihtnrta de la otea-
iil/aelón. Cun el cuipU-o de los radlulsólopos se han lugradu yu nuevas en-
necies de avena y centeiiu y Zotlolu MCCsra iiue el dia eu (Ule la Oiergla
ainiHlni eu forma de energía eléctrica esté ul alcaucí de tudus los aKt'l-
ctillores, se pnxlucírá tina revoludiui seinejaiite'a la une muren \¡¡ miarí-
ci.ni de la máijulna. I.a divisa de la t. A. O. sena, inte», «demás de «Alo-
mo* para la pa/>>, uAtiimos contra el lianilir

l'n Ejército de técnicos está, desde hace diecisiete ano*, entregado a
este empeíici, del cual (icjieiidc en eran escala el porteulr de la Itutnanl-
•liid. nusca la soluclAn de lo» prolitema» riel presente y. solire lodo, prepara
fu el porvenir mu producción capa/ de nivelarse fon el pi'odiL¿lu*ii au-
mento de poliluclóu ituc evperliueula el inuridu, l;l ili'sculirimlenlu de Itii-
tiin Illll aijre un horizonte de esperanzas. Se cree itnc el diu en une el
lirnceso de [otosiutestii lucnldn por íl eu su laboratorio pueda reproducir-
se en escala Industrial, se iiaiira obtenido el medio de desterrar el liam-
lire del inundo. Hasta altura la evidencia de un r.ítrlilu giieoiniialni a ins
expertaa, setíiii las estadísticas, la poiilación de lu Tierra sameQtttba cu
lirii]iui*rlóti ceométrlca mientras los recursos alimenilelos sefftlían un ritmo

'de p ruares Ion arltmMIru. La desproporción, pasudos nnns aiim, ulean/a-
riu cifras eviircsivas de jii Eruvedad del pnililiinn. I.u» nuevos desculifl-
tnleittos permiten BUPOIILT iiue el proliliuiD leri taiKMdo,

t'ONIIlA CASTKOV1IMO

Carta^oJBi n eb ra

Los tres grandes, de acuerdo en
suspender las pruebas termonu-
cleares, aunque no saben cómo

La atmósfera de optimismo que reiruba en t't píilario de la» Nacio-
nes el 27 d? septiembre, díü en nut' los repretcnt.Liites de Kstados Uni-
dos, Gran firetaña y lü Unión Soviética reanudaban la Conferencia
tripartita p¿.r.i l.i suspensión de los experimentos nucleares, tras el
aplazamiento del 22 de agosto, continua ahora y tómenla la esperan-
z; de que antes de fin de año pueda Regarse • la firma del primer
tratada de materia nuclear.

Las creí potentias han llegado a un acuerdo ;ubre el preámbulo, 17
articulan y dos anejos; quedan aún -f̂ or resolver, tin embargo, cinco
puntos: duración de !a suspensión de Ut pruebas atómicas subterrá

l > ' i . k ] I L Í \ ! . I d e s i s t e m a s t i incas y
nicas capaces de localizar even-
tuales expcrimtntos fuera del tra-
tado en cualquier parte del mun-
do; composición de la Comisión
de control; número máximo anual
de las inspecciones; localt/ación
del centro de recepción de las in-
formaciones y de los puestos de
control en varios países; garantía
por parte de los Estados Unidos
de que el plan ideado por ellos
para encontrar sistemas aptos pa-
ra distinguir una explosión atómi-
ca subterránea de nu terremoto
corriente no s< emplee con fines
militares.

Es sobre todo e! punto relativo
a encontrar un sistema de control
capaz de localizar las explosiones
nucleares subterráneas y distin-
guirlas de tos terremotos, el que
preocupa a ios reunidos. Sobre es-
te problema Estados Unidos, Gran
Bretaña y [a U, R. S, S. han dis-
cutido durante 18 meses consecu-
tivos sin lograr llegar a un acuer-
do. Washington se ha negado fir-
memente a acceder a la propues-
ta soviética üobre la prohibición
general de todos los experimentos-
basándose en que, dado el esta-
do actual de los conocimientos
científico], no es posible un con-
trol garantizado sobre esta cues-
tión y que, por tanto, Moscú po-
dría hacer estallar (raiuju¡lamen-
te bajo la superficie terrestre ar-
mas nucleares sin ser descubier-
tas. Por ello ¡os Estados han pro-
puesto que un eventual tratado
nuclear no debe contener una
prohibición de experimentos de es-
te tipo o al menos de los efectua-
dos con bambas de potencia infe-
rior a los l"i kilotoncs.

El Presidente Eiscnhowcr ha
hablado mucho sobre e! asunto,
apoyado por militares y políticos,
tanto demócratas (Trum.in) como
republicanos (Rockefelier)j pero
su convencimiento se ha visto re-

forzado sobre todo a raí/ de un
experimento realizado por el cien-
tífico Teller, considerado como el
padre de la bomba «Un. El pro-
fesor Teiter dirigió una serie de
pruebat subterráneas en el de-
sierto de Nevada, en otoño de
195R, de las u/ie íacó la certeza
de que las explosiones dr pequeña
potencia no pueden distinguirse de
los terremotos ron el instrumental
científico hoy existente.

Estas conclusiones fueron dadas
a conocer en la Conferencia tri-
partita de Ginebra, provocando la
inmediata reacción de los soviets,
que acusaron a los occidentales de
mala voluntad: y de «ignorancia
técnica». Lo importante de desca-
car es que los ingleses no se pu-
sieron esta ve? de parir de tos
americanos, .-uvas convicciones no
cQm partían

La» posiciones permanecieron
inmutables hasta el pasado 19 de
marzo, cuando Moscú, de acuer-
do con el clima de discusión en-

(Signe en quinla plana.)

Carta de Teherán

En espera de los 41 cañonazos
TEHERÁN. (Espi-cial-para "El Norte de Castilla".!—Decir que

en Irán todo el inundo está pendiente de lo Reina Farah ca no
decir nada. A medida que se aproxima la fecha del nacimiento,
todos los que tienen el privilegio de aproximarse a la joven Reina
multiplican sus gestos de respeto y deferencia. Pero en estas aten-
ciones hay tan ¿a ansiedad como afección sincera Es un terrible
suspense el que se desarrolla en Teherán. Sin duda, si la Reina
Farah tuviera una hija, el Slialt no la repudiaría por ello. Farah
sólo tiene veintidós años y ¡)ueíle dar a su imperial esposo nume-
rosas hijos, entre los que. indudablemente, habrá algún varón.

Sin embargo, no resulta eia-
gerado decir que todo el Iru 'i
tiene el oído atento en espera
<te los cañonazos que dentro de
pocos dias anunciarán el qrun
acontecimiento: veintiuna sal-
vas si es una hija y cuarenta y
una si es un hijo. Puede íma-
flínarso lo Que será en este país
musulmán donde reina todavía
el culto del varón, donde las
tnvjere.i son todavía co)i.sidera-
das como seres inferiores, sólo
respetables cuando dan la vida
a HTÍ varón, el silencio sepulcral
(¡ve vendrá después del cañona-
zo número veintiuno si se trata
de Hila hija.

Farah vo puede ahora pensar
en otra cosa. Ha elegido para
tener su hijo el edificio de la
Maternidad, como las mujeres
más pobre.* de sv país. En una
sala apartarla espera, pensando
en los pronósticos optimistas de
todos los Qite, como ella, espe-
ran un varón En primer luoar,
Taj El Muhik, su suegra, su
mejor aliada desde el día de la
hodti E.VÍT andana princesa, de
origen ruso, está considerada
como poseedora del don de la
flohle viita Tenía diecisiete
años cuando fue arrebatada por

Monique de Nerval, embaja-
dora

Trescientos mil judíos son servidos por ella, y sirven a la moda de Parfs
V X

En Lyón, donde desde el Re-
nafcimiento st elaboran laü se-
das más brillantes d«l mundo;
en Roíibalx. donde los filamen-
tos de la la.ia ¿son la nieve y el
alma de todas las industrias;
en Al.sacla, ri-¡no del popelín y
el algodón ¡ en Oyonax. tierra
d t botoneros; en Saint-Etienne,
donde las cintas manan noehe
y dia; en Le Puj , capital de los
encajes, y en BeauvaLs, donde
SÍ* cultiva el nácar, docenas de
millares de personas forman la
retaguardia del c om-pl icado
mundo de la moda francesa.

Cuando al soberano Francisco
I consiguió, C|U£ Parla fuese el
centro de la moda femenina
universal, nadie huble.se podido
Imaginar hasta que punto el
prestigio, la irradiación de la
cultura francesa, quedarla—con
el tiempo—asociada a la idea de
las constantes, caprichosas y no
siempre desinteresadas ivulu-
clones de la indumentaria de
las fémina.s.
EL PARAÍSO DE LOS TRES-

CIENTOS MIL JUDÍOS
Todo lo que producen las fá-

bricas del pai>, se transforma
en las manos de luá trescientos
mil Judíos, cjut'—en los barrios
de Temple y de Senticr—elabo-
ran artículos de ensueño. El ja-
de, las pk'dra.-i preciosas, las
perlas de laboratorio, comple-
mentan la a b i e r t a actividad
falsaria de un gremio que In-
terviene—de arriba a abajo y de
iíKiuierda a derecha—, en todo
lo que .signifique moda, confec-
ción, prendas de vestir, desde
unas tela-s raras hasta el mar del
nyloii y la.s cretonas. Los judíos
de Paria son lentos, aplicados,
vorsallescoií, sutiles. En tijrno de
estos hombres encogidos dentro
de sus negocios, pulula un uni-
verso de obreras especializados,
de técnicos por pura tradición
familiar, de simples obrerltas,
cun los dedos mordido: por la
aguja, P'ir osclma de el!iv> es-
tíin los g r a !ide> Indu.siríalos
—Jtw Lívriir. l i. Boussac—;. Y. en
flü, toda <•...•• vasto Imperio dúc-
fl! y compHcailo tiembla y .se
titcüna tíiti u i tos dtvos
I ] ; . . [ • el g.'tilíj d e l t r a n í l o .

LA GRAN EMBAJADORA: MA-
DEMOIS SLLE MONIQUE

P<;r>.' a', mundo ha c.tinb: ido
dr.sde 1 s ti mpos de Francis-
co I 8i:¡ t:] rublu y ¿I dólar las
qtíf retundan. N ic. tra agrillada
Europa no puede d •:• / •
contra la Induatrinllzacióu, con-
tra lrñ «¿perittntod tjuc no¡ v i -
nc:i s Vinblnr de productividad.
; Q ii- . •••:,i il. K t r a p a . SÍ. a l a

¡KrdiCsemos inclu.sn l >
valores cte] euatu natural, del
sefiofío?

Andre Malraux. cuando me
presentó a Monique de Nerval
en una recepción, me dijo:

—Esta es la embajadora más
secreta de Francia. SI Monique
fraca-sa, perderemos las últimas
colonias...

Yo piei.so que las últimas co-
lonias del buen gusto francés
están en manos de esa Monique
de Nerval, ptquena, morenita,
elegantísima, más culta que un
erudito local y m&s espiritual
que un texto cié Montaigne. La
Nerval ha aceptado el difícil
empleo de «pubJic relations» de
la Alta Costura. ¡AHÍ es nada,
pronunciar conferencias sobre
la guantería fina en la Univer-
sidad de Harvard! ¡Ahí es na-
na, recorrer nuestro mundo, a
.saltltos de avión, para Ir man-
teniendo el presttgo del ramo de
la aguia!

Y ahí e-s menos que nada sa-
lir airosamente del empeño.

Monique de Nerval -.seamos
sinceros—fracasó en R u s i a al
querer presentar a las damltas
'alimentadas con zanahorias.Las
señoras de Rusia no están para
cuidar la linea Su honestidad
es cuadrada. Juzgan a las de-
mis mujeres romo si éstas tu-
viesen la obligación de fcer como
ellas. Mits qur silñdes, son ma-
tronas. El ;sp¡ritu de una vida
sin espíritu, ha transformado a
las hijas de Toldtol.

Pero Monique conserva las
anticuas colonias de la moda

francesa. Dliá usted que en Pa-
rís se habla lejanamente de co-
hetes espaciales. Pero, en Un,
¿qué seria de París sin este
ejército frivulo y ocupado, del
que le he hablado a usted en
esta serle de pequeños artícu-
los?

Costureros, maniquíes, inven-
tores de tejidos, zapateros de lu-
jo, artesanos de la sombrerería,
peleteros, guanteros, fabrican-
tes, modistillas de ático, judíos
de entresueíj, obreros, ingenie-
ros, diseñadores y hasta ftcom-
posltores» ñe perfume, siguen
teulendo, en Francia, su tierra
prometida.

Cuando Francisco el Grande
se llevó a Leonardo y le afincó
en París para que dibujase unos
dLseñOK, la muda se quedó a dos
pasos del Sena.

Aun cuando fuese necesario
.subvencionar a los costureros,
protegiendo una industria de
¡•títeres nacional y hasta euro-
peo, seguirían trabajando los
genios, los artífices, ios obreros
anónimos.

Purgue hay aristocracia, In-
cluso entre las profesiones. Y,
mientras la esposa de N'Kru-
mah, m i e n t r a s Madame Lu-
mumba, sigan el camino de He-
lena de Rumania, de Isabel de
Inglaterra, valiéndose en la ca-
pital de Francia, la tradición
seguirá sustentando el compli-
cado mundo de la Alia Costu-
ra...

JAIME POL ÜIRBAL

La fofo de hoy

Es sorprendente la foto. ¿Que hacen esos gua-idia» aus-
tríacos —porque son guardias austríacos— con el muñeco?...
¿Juegan a inanias? Sinceramente, no es muy de suponer...
Perdería mucho el prestigio del cuerpo... ¿Qué hacen eses
guardia* austríacos?...

Se preparan... Pero ¿para qué. intuiré del alma? Pues se
preparan para la posible eventualidad de tener que atender
a un niño recién nacido, o eso tan hermoso, tan frágil, de
eso que a los hombres se nos escurre entre los dedos...

Ciertamente, resulta enlernecedora la previsión de sus
tefes... Un guardia no debe ser, sólo, un ser que riña, que
ponga multas, un ser que lleve un revólver o una pona... Un
guardia debe orientar, ayudar, amparar... Y ¿hay alguien más
necesitado de orientación, de ayuda, üe amparo, que un
Tiiíío recién nacido?

Be país a pais. vaya mí mano tendida a los guardias aus-
tríacos.. Con una cordial, sincera felicitación:,. Porque yo no
me rio ante vuestro apura, pese a gue —!o comprendo— es
un cano de risa fácil... Pero también se rie la gente cuando
a alguien no le salen, de puro sinceras, las palabras; cuan-
do.., pero ¡si hay gente que se ríe hasta cuando se cae una
vieja!...

Si, sin duda, habrá risas... Yo no me rio: a mi me llega
muy adentro la ternura que —como sabréis— es lo más
puro de la emoción... Porque yo se que nuestras manos s«-
guírán siendo tan duras como siempre —cuando finan jaita—
después de aprender cómo se empaña un llorón.. Tan du-
ras... Pero habrán ganado un tacto, una dulzura (jue Trio

ser doblemente respetables, mucha más respetables...
FKLIX ANTONIO

ftcr.a Pahlevi, que no era enton-
ces otra cosa que un cosaco de
fortuna, una especie de caballe-
ro andante en busca de aven-
turas.

"Tú ascenderás al trono de
Ciro", dijo Tai a su marido. En
efecto. Reía se convertiría más
tarde en Emperador del Ir6n.
"Me gusta", dijo Taj El Muluk
a Farah el primer dia que la
conoció. "Conosco todas las in-
trigas de la Corte, sé que serás
eitvididada por todas las muje-
res Pero debes saber que serás
mi hija Me gusta tu risa, tu
mirada franca me ha llegado
hasta el corazón, No tengas
miedo: tendrás un hijo. He so-
ñado con mi difunto marido y
le he visto sonreír: sus Ojos bri-
llaban como cuando recibía una
noticia importante y feliz. Es-
toy segura de que es tu hijo Í0
i¡ue me anuncia."

El doctor Jahanshah Saleh,
ministro de Sanidad y médico
personal de Farah, está tam-
bién optimista, fiero por otras
razones. Un comunicada oficial
de la Corte de Irán ha anuncia-
do recientemente: "Su Majes-
tad ha tenido un régimen espe-
cial destinado a asegurar el na-
cimiento de un liijo". Este mé-
todo, aconsejado por los mejo-
res especialistas, tiene al menos
un cincuenta por ciento de pro-
babilidades de éxito.

En principio. Farah debe sen-
tirse muy confortada. S?; impe-
rial esposo le dedica todo el
tiempo posible en un país en
que los problemas políticos son
qravcx y apremiantes. Se ha he-
cho instalar una habifación al
lado de la de la Reina, a la que
prácticamente na áband o na
nunca. El también espera

Después del nacimiento el
pueblo iraniano festejará, por
cuenta del Gobierno, el aconte-
cimiento. El nombre del niño
será escogido seis días después
de su nacimiento. Sólo entonces
se sabrá si Sf llamará Ciro, se-
ffán los rumores que corren por
Teherán.

Por el momento, el nombre
de su. hijo no preocupa dema-
siado a Farah. Ño hace más que
esperar. Desde hace tres meses
los médicas le han prohibido
todo ejercicio. No puede bañar-
se, ni siquiera en la piscina con
agua caliente del Palacio.

Desde hace un mes no tiene
derecho de ver a otras personas
que las estrictamente indispen-
sables vara su servicio, su mé-
dico y el Emperador, pues la
tradición afirma que los hijos
se parecen a las personas que
ve la madre en los últimos días
untes del nacimiento.

Si la joven Reina trae al mun~
do un varón, el Irán entero es-
tallará de entusiasmo. Si es una
hija... el Shah la consolará lo
mejor que pueda. Pero el sus-
pense volverá a empezar. ¿Será
hijo o hija el próximo bebé?

"Estoy tranquila —ha dicho
Farah . daré un hijo al Empe-
rador."

Que Alá la oiga, piensan to-
dos los iraniaitos.—FlEL.

mnma
caimana
los responsables

En medio de la baraúnda de
comentarks que está pror*-
cando el despertar del África
negra v en med¡o de los sufri-
mientos de blancos y negro?
que está llevando consigo este
despertar, pido atención para
estas palabras del docto? N'kru-
mah. Presidente de Ghana: "Se

ha dicho queCIBUI DE DIOS

Los católicos y el voló
Un articulo de "L'üsservatore

Romano"
CIUDAD DEL VATICANO, 27,

El periódico -iOsservatore Ro-
mano?, en un artículo escrito
por monseñor Luigl Civardi, de
ta Sagrada Congregación de Se-
minarlos, dice que la Iglesia tle-
Oe el derecht y el debiT de
aconsejar a los católicos cómo
deben de votar, siempre squelus
derechos de Dios, de la Iglesia y
de las conciencias c r i s t i a n a s
estén en jyi'go*>.

Este articulo del «O.sservatore
Romanos parece estar dirigido
principalmente a Italia, donde
el partido f.obernanLe cristiano
demócrata tiene que enfrentar-
se con los tic la oposición, co-
munistas y .socialistas, en las
próximas elecciones del G de no-
vi*.1 mbre.--- Me
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yo era res-
ponsable del
despertar de
e s i e. Conti-
nente. No et
verdad: los

verdaderos resjwnsables son los
tnisioneros. Y en Ghana tene-
mos u n a deuda particular de
reconocimiento hacia ellos. Ya
mismo no dejo de repetirlo: no
seria lo que noy sin los misio-
neros... Como cristianos tene-
mos que estar dispuestos a
afrontar la situación del viun-
do. Esta situación a veces nos
da asco, pero no por eso deja
de ser asunto nuestro''.

¿Hemos oído bien? ¿O prefe-
rimos seguir en nuestra mara-
villosa pereza mental que ex-
plica toda enseguida, simplifi-
cando tremendamente las cwes-
Lwnes? Ha habido comentaris-
ta político, entre nosotros. i]ite
se ha quedado tan tranquilo
escribiendo que de la tragedia del
Congo tenia la culpa la Univer-
sidad de Lovaina que ha ense-
ñado "los principios de la Re-
volución francesa". Pero segu-
ramente es más cristiano ha-
blar de libertad, igualdad y fra-
ternidad a ¡os hombres, que no
de "El Estado soy yo" del Rey
Sol. Y otro comentarista con-
testaba al anterior gue la cul-
pa «o era de la Universidad (le
Louaína, sino de la de Bruse-
las. Muy divertido todo

Pero sétimos u.)i poco más se-
rios. Distingamos entre el des-
pertar di África y lo acaecido
en el Congo y seamos también
un poco más justos con los
inisioneros, con esos hombres
que han llevado al fondo de
tantas conciencias primitivas el
sentido de la dignidad huma-\
na. de la fraternidad humana.
del derecha a disponer de s í
misinos, de la tiliución de Dii,!-:
El despertar de África, la pro-,
moción de estos pueblos negroÁ
tenia que llegar y precisamen--
te empujados por la fe cristia-
na. La Iglesia espera mucho de
África y no puede menos de
mirar con simpatía el movi-
miento de independencia áfrica-
no. como ha dicho Juav XXI11
La Iglesia, en la medida de sui
medios y en la "sin medida" da
su amor. i>e hn vo'cadv en d/n-j
ca y es justo decir que en me-í
dio de los horrores del CongO
la Iglesia, ella sola, ha conseri
vado el prestigio y 7¿a quedada
incólume. Mañana África darií
a la Iglesia otro Agustín, oíi-3
Cipriano, otro Tertuliano y li^
Iglesia es la gran esperanza d&
A/rica.

Porque los africanos fío pue-
den esperar -nada de esoÁ
"técnicos" rusos o americano:
que han llegado a África con h.
pr.omesa de que ésta o la oirj
política va a hacer felices t
aquellos hombres Esos "técni-
cos" son unos nuevos brujos •'
estos brujos .que todo lo curai
con anticolonialismo son los 's-
gitimos herederos do los colonii-
listas, como hace años lo i'ien
y aclaró Albert Béguin. y ro-
ban el alTna de los pueblos i
carecen de la delicadeza que s-.
necesita para manejar una al
7>ia j / una cultura de jsiglu;
un alma y una cultura imbui-
das de religiosidad, una reali-
dad social atroz.

Los sufrimientos de este ufU
nos han demastiado par io de
más ío que son capaces de ha-
cer unos Itombres que han side
tanto thmpo despreciados, in
fravalorados. "mal-amados". gu\.
diría el Abbé Fierre Pero alio]
ra ante este despertar di Alri\
ca del que "los verdadero*. n'.v|
ponsables son los misionero
los cristianos no podemu %,
gtúr dejando solos en lo lucí
a estos hombres, no podenio
seguir cerrando nuestros batel
¡los y nuestro corazón a qttie
nes carecen üe iodo. Tetiemo
ideas bastante estúpidas subr
"los pobn'citos infieles" y "le
pobrreitos misioneros'1 que no
decian en a colegio, sobr
nuesirol más elementales debe
res, y queremos que Dios har/t
milagros jjfira Icianlar hospita
les y comedores i, convierto d
la noche ii la muñtintt ti un ¡<ti
bre hombre de la selva en ">!
académico, pero esto es asu
nuestro. Y si ciertas xituctc'ui
nos causan mieüc a asco o do
lor no por eso itejají de se
asunto nuestro también,.del y
KL' nos pedirá cu rutas, inctit*
por los mismos homlires, y <
cristiano Pct/uy >tua: nada, me
nos que i-iiu'iienta 11 cinco dito
se hacia i.a ect> del sufrimieut
di' aquel "Conyu !i\ipohtian/i
del (|i/c StJJo st Quería el cair'hi
aun n eosíc cíe PÍOS de sattyrt

\\í\ ndolerisnH
en Colombia

BOGOTÁ, 27. De Í5 a II ¡
campesinos, totlü.s ella1;

de [ios familias, lian re
muertas en un

por io bandido!)
tmiíormados r-outrn un» > ran
ja, en l:i región munUtmi -a <1>
Colombia próxima n Ln
na.-Jifo.


